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Resumen  

Este artículo analiza la construcción mediática de la juventud en México durante la pandemia de 
COVID-19 desde una perspectiva adultocéntrica, en diálogo con el estudio realizado por Araya 
et al. (2020) sobre el caso chileno. A partir de un enfoque estructural, cualitativo y exploratorio, 
se examinaron 57 notas periodísticas de cinco diarios mexicanos, publicadas entre febrero y 
noviembre de 2020. El análisis, basado en el Análisis Crítico del Discurso y la teoría de las 
representaciones sociales, revela que los medios reproducen una visión adultocéntrica que 
representa a la juventud desde marcos económicos (ligados a la responsabilidad individual) y 
disruptivos (asociados a la falta de sensibilidad hacia otros grupos etarios). El estudio comparado 
muestra similitudes en la reproducción de estereotipos generacionales en ambos contextos, 
destacando la necesidad de representaciones mediáticas más inclusivas y justas para las 
juventudes. 

Palabras clave: discursos, covid-19, jóvenes, México, prensa digital.  

 

Abstract  

This article analyzes the media construction of youth in Mexico during the COVID-19 pandemic 
from an adult-centric perspective, in dialogue with the study conducted by Araya et al. (2020) on 
the Chilean case. From a structural, qualitative and exploratory approach, 57 journalistic notes 
from five Mexican newspapers, published between February and November 2020, were 
examined. The analysis, based on Critical Discourse Analysis and the theory of social 
representations, reveals that the media reproduce an adult-centric vision that represents youth 
from economic (linked to individual responsibility) and disruptive (associated to the lack of 
sensitivity towards other age groups) frameworks. The comparative study shows similarities in 
the reproduction of generational stereotypes in both contexts, highlighting the need for more 
inclusive and fairer media representations of youth.Keywords: discourses, covid-19, youth, 
Mexico, digital press.  

Keywords:  digital press, covid-19, Mexico, speeches, young people. 
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Introducción  

A partir de la confirmación del primer caso de COVID-19 en México en febrero de 2020 (Rosa, 
2021), se registraron 1,313,675 contagios y 117,876 defunciones hasta mediados de diciembre de 
ese año (Subsecretaría de Prevención y Promoción de la Salud, 2020). Desde el sector salud se 
señaló a la juventud como el grupo etario más propenso a contraer el virus y, por ende, a ser un 
agente de propagación, a pesar de que las repercusiones no eran tan letales para ellos como para 
los adultos mayores (Mora y Urbina, 2021). Esta narrativa fue retomada por diversos periódicos 
digitales mexicanos, que comenzaron a difundir sus propias representaciones de la juventud en el 
contexto de la crisis sanitaria. 

Los medios de comunicación están dirigidos a un público masivo y presentan argumentos 
sustentados en información socialmente compartida, convirtiendo los acontecimientos en hechos 
públicos que trascienden la percepción individual. No obstante, el conocimiento que transmiten 
sobre el mundo es fragmentario, ya que suele basarse en hechos ocurridos en contextos distantes. 
En particular, la prensa digital actúa como mediadora e intérprete de los acontecimientos, 
registrándolos y difundiéndolos al público. A través de su discurso, informa e influye en la 
percepción colectiva mediante la selección y jerarquización de la información, lo que le permite 
desempeñar un papel clave en la construcción de imágenes sobre la realidad (González, 2010). 

Entre los estudios que analizan la relación entre juventudes y medios de comunicación en 
América Latina, destaca el trabajo de Martínez-Carmona y Medina (2026), quienes identifican 
representaciones de la juventud como una etapa marcada por la inmadurez y la irresponsabilidad. 
Según los autores, esta fase debe ser superada por los jóvenes para acceder al mundo adulto, 
concebido como un objetivo deseable e incluso necesario para alcanzar reconocimiento y validez 
social. 

En el contexto prepandémico, los periódicos difundían una visión en la que “los jóvenes [eran] 
los responsables impersonales y genéricos del desorden y, por tanto, [adquirían] la presunción de 
sujetos privilegiados en la construcción informativa que persigue precisamente cualquier 
irrupción de la normalidad” (Suárez, 2011: 359). Esta representación respondía, en parte, a una 
lógica orientada a validar la percepción de un público mayoritariamente adulto (Suárez, 2011). 

Con la llegada de la COVID-19 a América Latina en 2020, la percepción crítica hacia las 
juventudes por parte de los medios de comunicación se intensificó, como señalan diversos 
estudios académicos. En una investigación comparativa entre Argentina y México, 
Martínez-Carmona y Cabrera (2026) identificaron cuatro categorías asociadas a los jóvenes en el 
contexto pandémico: inconsciente, infractor, culpable y temerario, construidas a partir de 
discursos emitidos por figuras de poder, como los organismos internacionales de salud. En Chile, 
Araya y sus colegas (2020) encontraron que la prensa reprodujo representaciones adultocéntricas 
de las juventudes, promoviendo lecturas intergeneracionales que incentivaron el enfrentamiento 
entre grupos etarios. Como resultado, los medios señalaron de manera homogénea a los jóvenes 
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como responsables de propagar el virus y de poner en riesgo a sus familiares mayores, 
atribuyéndoles una actitud irresponsable.  

El adultocentrismo, según lo señala Vásquez (2013) es una “serie de mecanismos y prácticas 
desde los cuales se ratifica la subordinación de las personas jóvenes, atribuyéndoles … una serie 
de características que los definen siempre como sujetos deficitarios de razón … de madurez … 
de responsabilidad y/o seriedad …” (p. 222). En otras palabras, este concepto se refiere a la 
imposición de lo adulto o aquello que alude a la adultez como punto de referencia para los demás 
grupos etarios. Dicho concepto definió a la juventud durante la pandemia y atrajo consecuencias 
tales como la promoción de estigmas. 

Desde las ciencias sociales, los estigmas pueden definirse también como “categorías sociales” en 
las que tiene lugar un proceso psicosocial mediante el cual, a partir de ciertos indicadores 
culturales, se construyen clasificaciones colectivas que agrupan a las personas según 
determinados rasgos (Callejas y Piña, 2005). De este modo, se generan procesos de desprestigio 
hacia ciertos colectivos dentro de un grupo social, promovidos por facciones con mayor 
relevancia o poder dentro de la misma sociedad. Estos procesos, a su vez, contribuyen a la 
creación de imágenes o imaginarios frecuentemente homogéneos y perjudiciales. 

Ahora bien, en términos particulares, imaginario social o colectivo refiere a las representaciones 
sociales encarnadas en las instituciones, y es usado habitualmente como sinónimo de mentalidad, 
cosmovisión, conciencia colectiva o ideología … [son] unas matrices de sentido que permiten 
comprender, dar forma a la experiencia, incorporarla y comprenderla dentro de lo que ya 
sabemos … [aunque el concepto] es a menudo utilizado indiscriminadamente por distintos 
profesionales (periodistas, antropólogos, sociólogos, etc.) (Randazzo, 2012: 78). 

A lo largo de este artículo se examinaron las representaciones de las y los jóvenes mexicanos 
durante la primera ola de COVID-19 mediante el análisis cualitativo y exploratorio de cincuenta 
y siete notas periodísticas de cinco diferentes periódicos mexicanos, a saber:  el Universal, La 
Jornada, El Sol de México, el Financiero y Milenio. Comparando los resultados con el caso de la 
juventud chilena (Araya et. al., 2020), se encontró que efectivamente existe una narrativa 
adultocéntrica en la prensa mexicana, ya que, de las tres categorías señaladas en Chile, México 
compartió sólo dos de ellas: la a) definición de la juventud y los b) imaginarios de la juventud. 
Mientras que, en la lectura generacional de la pandemia, se mostró una perspectiva dualista 
relacionada con la economía y la responsabilidad depositada sobre las juventudes para sacar 
adelante la economía mexicana en el futuro.  

Metodología 

Este análisis se realiza desde un enfoque metodológico de tipo cualitativo y de naturaleza 
exploratoria, ya que, si bien existen otros trabajos previos sobre el tema, aún persisten vacíos en 
la comprensión de ciertas dimensiones específicas del fenómeno —particularmente aquellas 
relacionadas con las experiencias subjetivas, los significados atribuidos por los actores 
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involucrados y los contextos locales en los que se desarrolla—. El carácter exploratorio permite, 
por tanto, abrir nuevas líneas de indagación y profundizar en aspectos poco abordados o 
emergentes, contribuyendo así a un conocimiento más amplio y contextualizado. 

Para la recolección de datos se empleó la técnica de análisis de prensa y su correspondiente 
análisis de contenido. En este sentido, la selección de notas periodísticas y su clasificación se 
realizó a través del buscador de Google, ajustando las preferencias de búsqueda para identificar 
notas de periódicos mexicanos cuyos títulos incluyeran y relacionaran las palabras: pandemia, 
confinamiento, juventud, jóvenes, COVID-19 y coronavirus. Como se visualiza en la siguiente 
imagen: 

 

 

Se revisaron notas periodísticas en un lapso comprendido entre febrero y noviembre de 2020, 
periodo que abarca la primera ola de COVID-19 en México (Rosa, 2021). Si bien se buscó 
mantener una referencia temporal similar a la del artículo rector —que abarca de marzo a 
mediados de mayo de 2020 en el caso chileno—, se optó por ampliar el rango temporal en el 
caso mexicano con el objetivo de captar una mayor diversidad de discursos y reacciones sociales, 
dada la extensión y evolución diferenciada de la pandemia en el país. Esta ampliación permite 
considerar cómo se modificaron las narrativas mediáticas a lo largo del tiempo, en un contexto 
marcado por una gestión sanitaria prolongada y una cobertura mediática más dispersa. 

Los periódicos se tomaron en cuenta de acuerdo con la sencillez para ingresar a sus plataformas 
y a las notas. Estos fueron: El Universal, La Jornada, El Sol de México, El Financiero y Milenio. 
No se hizo distinción entre un periódico y otro ni en las secciones a que pertenecen las notas, por 
lo que se incluyeron notas de opinión, de salud, de economía, del mundo, etc.       

Se revisaron en total cincuenta y siete notas, distribuidas entre los periódicos, como se visualiza 
en la Tabla 1.   
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Tabla 1 

 Distribución de periódicos y número de notas.1  

 

 

      

 

 

 

 

       ​ ​
Nota: elaboración propia 

 

La sistematización de las notas se hizo en sentido de los títulos. Es decir, se tomaron en cuenta la 
relación de las palabras clave en las entradas de las noticias dado que en ellas los periódicos 
tienden a atraer al público mediante frases sensacionalistas, como lo señala Suárez (2011). 
Después de esa selección, se revisaron cada una de las notas en la totalidad de sus contenidos, 
con la intención de hallar la existencia de tres contenidos referentes a las y los jóvenes: 1) 
definición por edad, 2) símbolos e imágenes relacionados y 3) tipo de lenguaje utilizado, que son 
las categorías encontradas en el trabajo sobre sobre la prensa y las juventudes en chile (Araya et. 
al., 2020).  

 

Resultados  

Definición de la juventud 

En los estudios recientes sobre juventud y medios, se observa una tendencia persistente a definir 
esta etapa de la vida desde una perspectiva biologicista, es decir, como un momento del 
desarrollo humano marcado por características físicas, hormonales o de maduración neurológica, 
más que por factores sociales, culturales o políticos. Esta herencia biológica se traduce en una 
concepción naturalizada de la juventud, que la delimita por criterios de edad y desarrollo 
corporal, subordinando sus significados sociales a rangos etarios fijos y a funciones específicas 
dentro de la estructura económica o sanitaria. 

1 Elaboración propia con información de los periódicos El Universal, La Jornada, El Sol de México, El Financiero y 
Milenio. 
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Periódico No. De notas revisadas 

Milenio 21 

El Universal 12 

La Jornada 6 

El Sol de México 13 

El Financiero 5 

TOTAL 57 



                             Refracción. Número 12. Julio-diciembre de 2025. ISSN: 2695-6918  
 

Según señalan Araya y colaboradoras (2020), la prensa chilena comprendió a los jóvenes a partir 
de esta lógica biologicista, otorgando así relevancia a la edad como criterio principal para 
identificar a este grupo social. En este sentido, se distinguen dos enfoques. El primero se refiere 
a jóvenes representados en las notas sin considerar sus oficios u ocupaciones, enfocándose 
exclusivamente en sus conductas y clasificando como “jóvenes” a personas entre los catorce y 
los veinticuatro años de edad. El segundo enfoque, en cambio, sí toma en cuenta la ocupación, 
destacando a jóvenes que participaron en sectores del gobierno, sin considerar sus conductas, e 
incluyendo en esta categoría a personas de hasta poco menos de cuarenta años. 

Ambos enfoques dan cuenta de cómo la edad se convierte en un criterio flexible según el 
contexto mediático, ya sea para explicar conductas sociales o para legitimar ciertas formas de 
participación política o institucional. En muchos casos, se recurre a argumentos biológicos 
—como el desarrollo físico, emocional o hormonal— para justificar esas clasificaciones y 
explicar el comportamiento juvenil, construyendo una imagen que oscila entre la promesa y el 
riesgo, la energía y la amenaza. 

Esta misma tendencia se reproduce en el caso de México, donde también se hace visible la 
herencia biológica en la definición mediática de la juventud. Uno de los referentes más claros 
proviene de la representación que ofrece la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la cual 
entiende a los jóvenes como "trabajadores en potencia", es decir, sujetos cuya etapa vital 
corresponde al periodo de edad en que se espera que ingresen al mercado laboral. De este modo, 
se asume que la juventud abarca a personas entre los quince y los veintinueve años de edad. En 
línea con esto, El Sol de México citó al director general de la OIT en el contexto de la pandemia 
por COVID-19: 

Si no tomamos medidas inmediatas y significativas para mejorar su situación, el legado del virus 
podría acompañarnos durante décadas. Si su talento y energía [de los jóvenes] quedan 
marginados … ocasionará un daño al futuro de todos nosotros y hará que sea mucho más difícil 
reconstruir una mejor economía post-Covid (AFP, 2020).   

Esta declaración, reproducida por medios nacionales, evidencia una representación de los 
jóvenes como recurso estratégico para la reconstrucción económica. Se apela a su “talento y 
energía” como cualidades naturalmente asociadas a su etapa biológica, reforzando la idea de que 
su valor social reside en su funcionalidad productiva. Así, la juventud se asocia a un potencial 
biológico útil para los fines del Estado y el mercado, posicionándola como fuerza de trabajo vital 
para superar la crisis. 

Además de esta representación económico-laboral, los medios mexicanos también proyectaron 
una imagen sanitaria de la juventud en el contexto pandémico. Según información publicada por 
El Sol de México, citando a la Organización Mundial de la Salud (OMS), se identificó a las 
generaciones más jóvenes —preferentemente menores de treinta años, aunque también a 
personas menores de cincuenta— como las más propensas a contagiarse de COVID-19, aunque 
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menos vulnerables a presentar síntomas graves. Por su parte, El Universal difundió declaraciones 
de BBC News que reforzaban esta narrativa: 

“… el problema es que los jóvenes, precisamente porque son menos propensos a desarrollar 
síntomas menos severos de la enfermedad, se exponen a más riesgos …” y, siguiendo más 
adelante se explica que la baja tasa de mortalidad en los más jóvenes se debe a “que su sistema 
inmunológico es más fuerte, lo que ayuda a combatir el virus y recuperarse de la enfermedad” 
(BBC News, 2020).  

Este discurso construye al joven como agente de riesgo sanitario, en tanto puede portar y 
propagar el virus sin sufrir mayores consecuencias, lo que a su vez justifica señalamientos 
morales sobre su “irresponsabilidad”. Aquí nuevamente aparece una definición biológica, esta 
vez centrada en la fortaleza del sistema inmunológico y la capacidad corporal de recuperación, 
que convierte al joven en una figura ambigua: a la vez fuerte e inconsciente, resistente y 
peligroso para los demás. 

Dado lo anterior, podemos identificar dos definiciones principales de juventud en México, ambas 
sustentadas en la herencia biológica: a) La del joven trabajador, sujeto económicamente valioso 
cuya fuerza vital y capacidad de adaptación son claves para la reactivación del país; y b) La del 
joven como riesgo sanitario, individuo potencialmente transmisor del virus, cuya biología lo hace 
menos vulnerable pero más peligroso socialmente. 

En ambos casos, la edad se establece como una frontera explícita —entre los 15 y los 29 o 30 
años— que define quién puede ser incluido en la categoría de “joven” y bajo qué criterios. Esta 
clasificación refuerza una lógica naturalizante que invisibiliza factores estructurales como el 
acceso desigual a la salud, la precariedad laboral o la exclusión política. 

 

Imaginarios sobre la juventud 

En Chile, los estigmas sobre la juventud presentados por la prensa durante la pandemia se 
sustentaron en una visión biologicista, que vinculó la edad con comportamientos considerados 
delictivos (Araya et al., 2020). En el caso de México, los imaginarios mediáticos también se 
basaron en definiciones biológicas y funcionales de la juventud, destacando figuras como el 
joven trabajador, los ya conocidos ninis y la emergente categoría denominada “generación del 
confinamiento”. A estas se suman representaciones asociadas a lo lúdico, lo disruptivo y la 
supuesta tendencia juvenil a transgredir las normas sociales. 
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El imaginario de los ninis2 —jóvenes que ni estudian ni trabajan— no es nuevo, pero se vio 
reforzado en el contexto de la pandemia. De acuerdo con el Centro de Estudios Educativos y 
Sociales (CEES), citado en Milenio (Wong, 2020), el número de jóvenes en esta situación 
aumentó como resultado de múltiples factores: jóvenes que ya no estudiaban y perdieron su 
empleo debido a la crisis sanitaria; otros que abandonaron la escuela en busca de un trabajo que 
no encontraron; y quienes desertaron del sistema educativo ante un panorama generalizado de 
incertidumbre. Esta multiplicación de trayectorias fue ignorada en los medios, que en cambio 
reforzaron la categoría nini como un estigma. 

Por su parte, el imaginario de la “generación del confinamiento” surgió como una categoría 
reciente, definida por Paul Jahn en El Universal como “los jóvenes que severamente se verán 
afectados por la crisis del coronavirus” (Bugarin y Corresponsal, 2020). Desde esta perspectiva, 
la juventud es presentada como el sector más vulnerable en términos económicos, ya que muchas 
empresas optaron por despedir al personal con menor antigüedad, afectando principalmente a 
personas de entre 17 y 30 años. 

Además, otros medios reforzaron una imagen homogénea de la juventud como irresponsable, 
especialmente a través de titulares sensacionalistas que la mostraban como más propensa a 
romper el distanciamiento social. Sin embargo, un análisis más detallado de los textos revela que, 
aunque los jóvenes aparecen como protagonistas del incumplimiento, no siempre se les atribuye 
toda la responsabilidad. Por ejemplo, El Universal, en su nota “Pese a Covid-19, jóvenes asisten 
a ‘pool party’ en Hidalgo” (Mota, 2020), destaca la presencia de 200 jóvenes en una fiesta sin 
medidas sanitarias, pero dedica escasa atención a los propietarios del salón que permitieron el 
evento. Este enfoque refuerza estigmas sobre la juventud —particularmente a través de la 
categoría nini— sin cuestionar con el mismo rigor la responsabilidad de los adultos, quienes 
desde una posición de poder legal y económico facilitaron el escenario. ¿Por qué se centra el 
reproche mediático en los jóvenes y no en quienes, desde estructuras adultas, posibilitaron estas 
transgresiones? Esta omisión reproduce una narrativa adultocéntrica que moraliza sobre la 
juventud, mientras oculta las condiciones estructurales que rodean sus acciones. 

Un caso similar ocurre en El Financiero, con el titular “¿Realmente necesito ir a una fiesta?”, 
que recoge una declaración de Mike Ryan, jefe de emergencias de la OMS, dirigida a los 
jóvenes. No obstante, en el desarrollo del texto también se llama la atención sobre la 
responsabilidad de adultos y gobiernos (Redacción, 2020). Estos ejemplos muestran cómo los 
medios operan simultáneamente en dos niveles: por un lado, construyen una imagen de la 
juventud como amenaza o problema; por otro, activan un discurso adulto que interpreta su 

2 El término “NiNi” se refiere a jóvenes que Ni estudian Ni trabajan, aunque esta categoría es imprecisa y 
heterogénea, ya que incluye a personas dedicadas al hogar, al cuidado, con discapacidad o en búsqueda de empleo. 
No contempla adecuadamente a jóvenes en situación de vulnerabilidad o con empleos precarios. Se advirtió que esta 
condición puede limitar la acumulación de capital humano en una etapa clave, afectando sus ingresos y 
oportunidades futuras, y que no generar opciones educativas y laborales implica perder el potencial del bono 
demográfico (Consejo Nacional de Población, 2023). 
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precariedad como un dato preocupante solo en la medida en que afecta al conjunto de la 
economía nacional. 

De esta forma, los medios de comunicación durante la pandemia contribuyeron a consolidar dos 
tipos de imaginarios sobre la juventud. El primero, más frecuente, ofrece una mirada 
adultocéntrica que se enfoca en la precariedad de los jóvenes en tanto fuerza de trabajo afectada 
por la crisis. El segundo, más moralizante, refuerza la estigmatización de la juventud a través de 
una representación esencializada, asociada a la disrupción, la irresponsabilidad y lo lúdico, 
contribuyendo así a una homogenización del grupo que ignora sus diversidades internas y sus 
condiciones estructurales. 

Lectura generacional de la pandemia 

Según Araya et al. (2020), la prensa chilena abordó la pandemia desde una perspectiva 
generacional marcada por una lógica de dominación de los adultos hacia los jóvenes. En este 
enfoque, las notas periodísticas eran leídas e interpretadas desde una mirada adulta, en la que se 
reprendía a las juventudes por sus conductas consideradas disruptivas, reforzando estigmas y 
jerarquías generacionales. 

En el caso de México, aunque sí se publicaron notas que atribuían a los jóvenes comportamientos 
irresponsables (Martínez-Carmona y Cabrera, 2026), estas fueron menos numerosas y, en 
general, repetitivas entre los distintos medios. En cambio, los enfoques más predominantes en la 
prensa mexicana estuvieron relacionados con la economía: el desempleo juvenil, la precariedad 
de las condiciones de vida actuales y las escasas oportunidades laborales. Paradójicamente, a 
pesar de esta situación de vulnerabilidad, también se depositó sobre las juventudes una fuerte 
carga de responsabilidad respecto al futuro económico del país. Es decir, se les reconocía como 
uno de los sectores más afectados por la crisis, pero al mismo tiempo se les exigía ser quienes 
“sacaran adelante” la nación. 

En este sentido, destacan dos notas ejemplares. La primera, publicada por Milenio, recoge las 
declaraciones de Elías Ayub, director general de Telmex-Telcel: 

…afirmó que los estudiantes y jóvenes del país tienen la responsabilidad, como generación, de 
levantar y moldear el nuevo mundo y un mejor México, ya que están viviendo un momento 
histórico derivado de la pandemia del coronavirus (Eduardo de la Rosa, 2020).  

Esta visión, también replicada por El Sol de México, pone en evidencia la presión que ejerce la 
generación adulta sobre la juventud. Una presión de carácter económico y social que ignora las 
barreras estructurales como la desigualdad de clase, la falta de acceso a tecnología y las 
dificultades laborales agudizadas por la pandemia. En otras palabras, se espera que los jóvenes 
enfrenten y superen estas condiciones casi por sí solos, para garantizar un futuro más próspero 
para el país. Este discurso se refuerza en otra nota de El Universal, donde se afirma: “Ante la 
adversidad económica, el programa ha fungido como una red protectora que garantiza trabajo e 
ingreso” (Alcalde, 2020) en referencia al programa Jóvenes Construyendo el Futuro.  
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Si bien esta iniciativa ha ofrecido un apoyo económico, de salud y empleo a personas de entre 19 
y 29 años —con una cobertura aproximada de 200 mil jóvenes—, sus alcances siguen siendo 
limitados: no ha logrado compensar la pérdida masiva de empleos ocurrida solo durante el mes 
de abril. 

A partir de lo anterior, puede afirmarse que la lectura generacional de la pandemia en México 
difiere significativamente de la chilena. Mientras en Chile los jóvenes fueron representados 
como una amenaza al orden adulto, en México se les construyó discursivamente como una 
población simultáneamente precarizada y responsable del porvenir nacional. Esta expectativa, 
sustentada más en el deseo que en las condiciones reales, resulta desproporcionada frente a las 
posibilidades concretas que enfrentan las juventudes mexicanas.  

 

Discusión  

Hasta este punto, el presente artículo ha realizado una reflexión crítica sobre la representación de 
las y los jóvenes en la prensa digital mexicana, en contraste con el caso chileno. Se ha 
evidenciado que, en México, persiste una visión adultocéntrica que define y construye la 
juventud desde perspectivas externas, predominantemente adultas. Esta mirada no solo 
invisibiliza las voces juveniles, sino que también las encasilla dentro de categorías funcionales o 
moralizantes, lo que limita el reconocimiento de su diversidad y agencia. 

Aunque el énfasis mediático en México se dirigió principalmente hacia factores económicos, 
esto no implicó la ausencia de representaciones simbólicas asociadas a la juventud como 
irresponsable, lúdica o incluso frívola. Tales imaginarios, si bien menos extendidos que en el 
caso chileno, continúan presentes en los discursos periodísticos, reforzando estigmas 
generacionales que simplifican y descontextualizan las realidades juveniles. Esta ambivalencia 
—entre la exigencia de responsabilidad y la descalificación moral— configura una narrativa 
contradictoria que obstaculiza el reconocimiento pleno de las juventudes como sujetos políticos y 
sociales. 

Los hallazgos permiten identificar al menos dos tendencias significativas en el contexto 
mexicano. En primer lugar, se observa una definición biologicista de la juventud, basada en 
marcos internacionales como los propuestos por la OMS y la OIT, que contribuye a su 
homogeneización. A partir de esta definición, emergen imaginarios como el del “joven 
trabajador” —valorado en la medida en que se inserta productivamente en el sistema 
económico— y su contracara, el joven “lúdico e irresponsable”, que representa una desviación 
de la norma deseada. En segundo lugar, a diferencia del caso chileno, la juventud mexicana no 
fue construida como amenaza social directa. Sin embargo, se le impuso una carga simbólica 
desproporcionada: la de encarnar las esperanzas de recuperación económica del país. Así, más 
que problematizar los desafíos estructurales que enfrenta esta población, el discurso mediático 
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optó por responsabilizarla del incierto rumbo nacional, reforzando una narrativa que la 
instrumentaliza. 

Este posicionamiento homogéneo y hegemónico polariza el concepto de juventud entre dos 
polos: la inmadurez irresponsable y la funcionalidad económica. Como advierten 
Martínez-Carmona y Cabrera (2026), en México predomina una visión dualista en la que la 
juventud es representada, por un lado, como irracional e imprudente —frecuentemente sin 
considerar sus contextos sociales y materiales— y, por otro, como fuerza de trabajo idealizada, 
capaz de sostener el aparato económico. Esta dicotomía refuerza su vulnerabilidad estructural y 
encuentra eco en una cobertura periodística que asocia sistemáticamente a las juventudes con 
fenómenos como la violencia, la inseguridad y el desempleo, sin atender las causas estructurales 
que los explican. 

Durante la pandemia por COVID-19, estas tensiones se agudizaron. A pesar de que las y los 
jóvenes fueron el grupo etario más afectado por los despidos laborales —justificados por una 
supuesta protección a su salud y la de los demás—, simultáneamente se les exigió asumir 
responsabilidades económicas y sociales desproporcionadas, sin considerar su creciente 
precarización. Esta contradicción dejó al descubierto un doble proceso de exclusión: por un lado, 
se les marginó del mercado laboral formal; por otro, se les sobrecargó simbólicamente con el 
deber de sostener la estabilidad familiar e incluso nacional. Como advierte Burleigh (2024), no 
solo el temor al contagio o la muerte condicionó su desarrollo durante la pandemia, sino también 
la imposición de mandatos sociales que afectaron profundamente su bienestar físico, mental y 
emocional, con consecuencias que aún persisten. 

En este contexto, se consolidó una narrativa economicista que posicionó a las juventudes como 
“salvadoras” de la economía nacional. Un ejemplo ilustrativo es la cobertura de El Sol de 
México, que, citando a Elías Ayub, afirmó que la juventud tenía la responsabilidad de “levantar y 
moldear el nuevo mundo” (Ramos, 2020). Este tipo de discursos, sin embargo, omiten las 
desigualdades estructurales que condicionan las trayectorias juveniles. Acceder a educación 
superior, emprender o participar activamente en la economía formal sigue siendo un privilegio al 
que solo pueden aspirar quienes pertenecen a sectores con capital económico, social y cultural. 
En contraste, los jóvenes provenientes de contextos vulnerables enfrentan obstáculos 
sistemáticos para insertarse en estos espacios, una situación que la pandemia no hizo sino 
agravar. 

La reproducción de este discurso meritocrático refuerza la idea de que solo ciertos sectores 
juveniles —aquellos con respaldo económico y redes de apoyo— son capaces de contribuir al 
progreso del país, mientras que el resto queda invisibilizado, estigmatizado o incluso 
criminalizado. Un ejemplo de ello es la cobertura mediática que, durante el confinamiento, 
estigmatizó a jóvenes de sectores populares por salir a buscar empleo, sin contextualizar las 
condiciones de necesidad extrema que los llevaron a hacerlo. Esta criminalización refuerza 
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prejuicios y deslegitima prácticas de supervivencia legítimas, reduciendo a estos jóvenes a 
figuras problemáticas o antisociales. 

El adultocentrismo no solo impone una visión normativa desde la adultez, sino que también 
deslegitima las formas de pensar, actuar y organizarse propias de las juventudes. En tiempos de 
crisis, esta exclusión se vuelve aún más evidente: rara vez se incluye a los jóvenes en los 
espacios donde se definen políticas públicas, discursos o normativas que los afectan 
directamente. Esta falta de reconocimiento de su capacidad de agencia política y social no solo 
los margina, sino que perpetúa su exclusión en todos los niveles de la vida pública. 

Los discursos mediáticos sobre la juventud son, en muchos casos, construidos desde posiciones 
adultas que simplifican, estigmatizan o instrumentalizan a este sector. Resulta fundamental abrir 
espacios donde las propias juventudes puedan narrar sus experiencias, definir sus demandas y 
participar en la construcción de sus representaciones. Superar el adultocentrismo no es 
únicamente una cuestión de justicia simbólica, sino una condición indispensable para la 
construcción de una sociedad más equitativa, plural y democrática, donde la diversidad etaria sea 
entendida como una riqueza y no como una amenaza. 

Aunque este trabajo no profundiza en las vivencias individuales de las juventudes, sí representa 
un punto de partida para investigaciones futuras que promuevan su inclusión activa en los 
debates públicos. Reconocer la pluralidad de voces, trayectorias y contextos es clave, 
especialmente desde espacios de validación como la academia y los medios de comunicación. 
Fomentar la participación juvenil desde estos ámbitos no solo contribuye a la democratización 
del conocimiento, sino que también fortalece la posibilidad de construir entornos más justos, 
donde las juventudes sean reconocidas como actores legítimos de transformación social. 
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